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Sobre el turismo existen contradicciones y verdades a medias 
extendidas a lo largo y ancho de nuestro planeta. Una de las 
grandes mentiras vertidas y asumidas por la población es que el 
turismo crea riqueza y es una acción positiva tanto para quien 
la realiza como para el país que la acoge. Sobre esto último se 
ha escrito y debatido mucho en los últimos tiempos, foros e 
informes dan una visión nada BUENA para el turismo de masas. 
Desde Goitibera hemos querido saber qué ocurre realmente 
en esos países que RECOGEN el turismo convencional, cómo 
lo viven realmente y qué piensan, por ello hablamos con Ernest 
Cañada sobre los impactos y los conflictos del turismo en 
Centroamérica. 

Ernest Cañada es un apasionado investigador, educador y 
comunicador social que especializado en el turismo sostenible 
y el desarrollo rural, nos responde desde Managua 
(Nicaragua) donde lleva 6 años trabajando para 
ALBA SUD, plataforma asociativa para la investigación 
y la comunicación social “la idea es fortalecer 
organizaciones sociales, la capacidad de análisis y el 
pensamiento crítico”

Este catalán es considerado una de las personas más 
activas y controvertidas que actualmente, y a nivel 
internacional, hablan del turismo y sus consecuencias.  
Con gran influencia,  conoce los entresijos de los impactos 
en poblaciones de America Latina, su discurso radical 
le acompaña y es uno de los referentes a nivel mundial. En su 
mochila lleva una gran experiencia vinculada a las ONGS y la 
militancia social. El tiempo que fue monitor de Tiempo Libre le 
valió como aprendizaje sobre la organización social. “Difícilmente 
estaría haciendo las cosas que hago ahora sin haber tenido esa 
experiencia” comenta. 

¿Cómo resumiría lo que significa para usted el turismo 
clásico o de masas? 

El turismo de masas es básicamente un producto del Estado 
del Bienestar. Sin él es difícil entender la enorme ampliación de 
la actividad turística. Y lo cierto es que la gente, la mayoría de 
trabajadores y trabajadoras tienen absoluto derecho al descanso 
y al ocio. Pero el problema enfrenta múltiples problemas: qué 
concentrados o distribuidos son los beneficios que genera la 
actividad; qué tipo de desplazamiento implican, tomando en 
cuenta que la aviación es uno de los principales factores que 
contribuyen al cambio climático, etc. Pero en realidad, me 
preocupa mucho más este nuevo modelo de turismo residencial 
que se ha ido imponiendo en los últimos años, que en realidad, 
conlleva muchos más problemas que el turismo de masas 

tradicional. Y sobretodo ha sido 
un gran fracaso, un desastre 
social, económico, ambiental, 
político y cultural. 

¿Por qué los países 
empobrecidos son los 
principales receptores de 
turismo? ¿una casualidad? 

A medida que la industria 
turística ha ido turistizando 

determinados territorios, construyendo un entorno de cemento, 
estos destinos se degradan y empiezan a perder valor. Por otra 
parte, cuando las administraciones públicas han incrementado el 
control sobre la actividad, o los sindicatos vigilan los derechos 
laborales, o las organizaciones vecinales o ecologistas presionan 
ante ilegalidades o abusos cometidos, se reducen las posibilidades 

"Estamos viviendo una etapa 
muy dura, de una enorme 
involución social y pérdida de 
derechos, de incremento de las 
desigualdades"

“Pasolini decía que, en realidad, la burguesía no era una clase 
social, sino una enfermedad. Y yo añado: además contagiosa”

Rompiendo mitos sobre el turismo y los países del sur
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de acumulación, de obtener beneficios, por parte de las grandes 
empresas del sector. Esto las empuja a conquistar nuevos 
territorios turísticos. Los países empobrecidos van entrando 
progresivamente en esta dinámica, buscando condiciones 
favorables para estas empresas: territorios menos conocidos 
que permiten una imagen exótica, mano de obra barata, políticas 
favorales por parte de los respectivas empresas,…

Una periodista dominicana en un 
estudio expone cómo las zonas 
donde más turismo existe en su 
país son las más pobres ¿cómo es 
posible?

Esta afirmación sale de un trabajo de 
investigación del PNUD en que se 
muestra la aparente paradoja de que las 
provincias con mayor desarrollo turístico 
son las que tienen los índices de desarrollo 
humano más bajos. La especialización turística ha comportado 
un montón de problemas: abandono de otras actividades, 
migraciones de trabajadores indocumentados para los que no 
se han previsto infraestructura ni servicios, privatización de las 
playas, impactos ambientales, difícil inserción de las poblaciones 
locales en la nueva actividad generada, repatriación de la 
mayoría de beneficios a las cuentas de estas grandes empresas 
transnacionales que dominan el sector turístico; crecimiento de la 
corrupción, etc.  

Sobre el tándem turismo y colonización que muchos 
autores y autoras sostienen ¿qué opina?

El turismo en manos de las grandes empresas transnacionales 
(cadenas hoteleras, compañías aéreas, tour-operadoras, empresas 
inmobiliarias, etc.) acaba generando una nueva forma de 
colonización, poniendo a su servicio los territorios, los recursos 
naturales, los 
gobiernos y la gente. 

¿Es cierta la 
afirmación 
“turismo genera 
riqueza”?

Depende. Aquí hay 
un primer problema 
de definición de 
qué entendemos 
por “riqueza”. ¿Es 
riqueza construir un puerto deportivo donde antes había un 
puerto de pescadores artesanales? ¿E incrementar la cantidad 
de suelo construido? ¿Y hacer canalizaciones para llevar el agua 
potable para regar campos de golf reduciendo su acceso a las 
comunidades rurales? Y el otro problema es para quién es esa 
riqueza. ¿Se genera riqueza cuando tras la construcción de un 
complejo turístico-residencial sólo acceden a él una pequeña 
minoría de gente rica? La cuestión fundamental es preguntarse 
cómo se distribuyen socialmente los impactos de la actividad 

turística, tanto positivos como negativos, y ver si los beneficios 
se acumulan en pocas manos o son más distribuidos. Lo de que 
el “turismo genera riqueza” es uno de los tanto mitos que ha 
construido la industria turística y que, en realidad, dice muy poco 
de qué ocurre. 

¿Qué trabajos se están llevando a cabo desde las 
comunidades y movimientos de base y 
procesos de resistencia?

Hasta el momento predominan básicamente 
las resistencias aisladas de la gente que 
sufre las consecuencias de un determinado 
desarrollo turístico. Sigue costando mucho 
construir alianzas y lograr ampliar la difusión 
e incidencia. Sin embargo, cada vez son más 
visibles los conflictos que genera el turismo, y 
hay respuestas más globales y efectivas. Pongo 
un par de ejemplos. Greenpeace ha puesto 

en marcha una campaña de denuncia del proyecto turístico-
residencial que impulsa la empresa alicantina Hansa Urbana en 
México y esto está articulando resistencias de múltiples tipos. En 
Costa Rica más de cincuenta comunidades costeras impulsan un 
Frente de Comunidades Costeras que defienden una propuesta 
de ley de defensa de sus territorios y de la gente que ahí vive 
frente a la política de desalojo que se está llevando a cabo para 
favorecer la la inversión turístico-residencial. 

¿Y desde la educación para el turismo sostenible?

Aquí es clave la complicidad y compromiso del consumidor. Un 
cambio de modelo turístico no es posible sin este compromiso 
activo y responsable de las personas que hacen turismo. Esto 
no es fácil pero hay iniciativas que están tratando de construir 
movimiento social en torno a este asunto. Es el caso, por ejemplo, 
del Foro de Turismo Responsable, que a nivel estatal agrupa 
algunas de las principales ONG preocupadas por el turismo. 
Y es en este ámbito que queda mucho trabajo por hacer de 
información, sensibilización e incidencia para que realmente 
hayan las complicidades sociales que puedan sostener un cambio 
de modelo turístico. 

¿Qué tipo de desarrollo promueve este turismo?

Un turismo mucho más arraigado en el territorio e integrado en 
un modelo de desarrollo más diversificado, que sus beneficios 
se redistribuyan de forma amplia y no estén tan concentrados, 
cuyo control esté en manos de la pequeña y mediana empresa 
local y de las iniciativas de comunitaria o de economía social, 
que no depende de los mercados internacionales si no que 
pueda construirse en base a circuitos mucho más cortos, que se 
cumplan los derechos laborales y normativas básicas en material 
ambiental, etc. En definitiva, un turismo más controlado y dirigido 
por las poblaciones locales y que pueda ser disfrutado en primer 
lugar por los propios sectores populares. 

"No queda más que resistir 
y radicalizar en un sentido 
profundamente democrático 
nuestras sociedades"

"Debemos recuperar el control 
en la toma de decisiones de 
las cosas que nos incumben, de 
los territorios, de los recursos, 
del contenido de las políticas 
públicas"

Testua |  Itziar Pequeño


